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Grupo Teatro ICAGR
1 - Bendito Whatsapp (1)

(Abre telón. En escena, a la derecha, un poste de parada de bus, a la izquierda, un paso de peatones, al fondo, dos mesas de cafetería).
Desde distintos puntos, acceden a escena, en distintos momentos, varias personas. Están concentradas en mandar y recibir mensajes por el móvil, al que atienden de forma obsesiva. Caminan hasta casi chocar, se detienen, dan un paso atrás. Siguen en lo suyo. Realizan muy diversas acciones, sin solaparse, ríen, teclean, hacen selfies, se giran, vuelven a casi chocarse con alguien, se detienen, miran a un lateral, vuelven al móvil, etc… Poco a poco, van saliendo por distintas calles y direcciones. En la parada de bus quedan cinco personas, inmersas en sus móviles, en la mesa más al centro, un señor, en la mesa más a la derecha otros dos.
2 - Destino (1)

(Parada del Bus con poste y número de línea N1. Varias personas esperan en fila. Entra por la derecha la señora del pañuelo con su carrito de la compra y alguna bolsa, cartera o paraguas en la mano. Se pone la primera de la fila).

SÑRA PÑLO:
(A la primera de la cola). ¿Es esta la parada del autobús?

1ª DE COLA:
Sí, señora. Pero el orden es al revés.

SÑRA PÑLO:
¿Cómo dice?

1ª DE COLA:
Que se ha puesto usted la primera de la cola. La dirección es en aquel sentido.

SÑRA PÑLO:
¿Qué?

3º DE COLA:
Que es usted la última, señora, no la primera.

SÑRA PÑLO:
(Molesta) Bueno, bueno… (Yendo al final de la cola) Tampoco hay que repetir tantas veces las cosas, que no soy sorda… Yo he llegado y, sin saber… No tienen por qué gritarme…

3º DE COLA:
Pero, señora, que aquí nadie…

SÑRA PÑLO:
Ni insultar. ¡Vamos! Que ya no hay ni educación… Yo sólo quiero coger el autobús, y un poco más y me apalean… Hay que ver… Así nos va… Cómo está la gente… Digo… Un poco más y me condenan a presidio… Total, porque me he equivocado…  Un error lo puede tener cualquiera, vamos, me parece a mí… (Pausa) Y el autobús sin llegar… Pero tampoco con formas de tratarme… Igual me quieren fusilar al amanecer por colarme sin darme cuenta… (Pausa. Ve el número de la línea). Pero, ¿cómo?... ¿Ésta es la parada del N1?

5ª DE COLA:
Sí, señora.

SÑRA PÑLO:
¡Anda! Pero si yo tengo que coger el SN1… ¿No te digo, el baile? (Recogiendo sus cosas y yéndose). Media hora esperando y no es mi línea. Seguro que la han cambiado de sitio por fastidiar…

3 - Perfección mascotil

(Una mujer pasea a un ladrillo que lleva atado a una correa perruna. Con descuido, lo arrastra, mientras tararea alguna cancioncilla. El señor de la mesa central se queda mirándola un tanto sorprendido).
MUJER L:
Tralaralaralará…

TRANSNTE:
Disculpe…

MUJER L:
Dígame.

TRANSNTE:
Es que… Verá… No sé si se habrá percatado…

MUJER L:
¿De qué?

TRANSNTE:
No creo que piense que me dedico a meterme en donde no me llaman…

MUJER L:
¿Por qué iba a pensar eso?
TRANSNTE:
Bien… El hecho es que está usted paseando un ladrillo…

MUJER L:
(Sin la menor reacción) …

TRANSNTE:
Al extremo de la correa lleva un ladrillo y no un perro.

MUJER L:
¿Y?
TRANSNTE:
Pues… Pensé que a lo mejor le han dado un cambiazo sin que usted lo haya advertido… O que, en un arranque de despiste, en lugar de atar al perro, se ha confundido y…

MUJER L:
Pierda cuidado. Ya sé lo que hago.

TRANSNTE:
Ah…

MUJER L:
No se imagina lo práctico que es sustituir al animal de turno por esto. La vida no está para ir despilfarrando… Y el ladrillo no gasta nada en comida… ¡Ni en agua! Y digo nada en sentido literal.

TRANSNTE:
Ya.

MUJER L:
Se acabó eso de andar todo el día comprando bolsitas para sus defecaciones… Aparte del asco que da tenerlas que coger cuando están blandengues…

TRANSNTE:
Uy, sí. Y usted que lo diga.

MUJER L:
Adiós a los gastos, tan inesperados como astronómicos, del veterinario… Yo, en efecto, tuve perro. Varios… Pero al fallecer el último, opté por esta alternativa. La vi en Internet.

TRANSNTE:
Claro… En Internet viene todo…

MUJER L:
Y tan a gusto. Me doy mis paseítos tranquila, sin riesgos de beligerancia con otros chuchos ni de mordiscos inopinados… ¿Qué se deteriora el ladrillo? Pues voy a una obra y cojo otro…

TRANSNTE:
Sí… Realmente, todo parecen ventajas.

(Caminan hacia un lateral con intención de salir de escena).

MUJER L:
Y en casa se acabaron los malos olores y la suciedad. La tengo como los chorros del oro.

TRANSNTE:
Fíjese…

MUJER L:
Y también me libro de discusiones con los vecinos, por el ruido, que si ladra, que si tal, que si cual…

(Salen).
4 - Aperitivo + Destino (2)
(Dos clientes en la mesa de la derecha de la cafetería. Entra el camarero y sirve a uno un café y al otro una caña y sale).
CLIENTE 1:
(Con el café delante). Y encima, presume de ser transigente. ¡Ja! Transigente. Habrá que ver lo que entiende por ser un borde.

CLIENTE 2:
Lo que hay que oír. Qué intolerancia…

CLIENTE 1:
(Repara en el café). Oye… ¿Esto qué es?

CLIENTE 2:
¿Qué pasa?

CLIENTE 1:
Pasa que esto es el colmo. Pasa que te quieren torear. Pasa… que he pedido una caña… ¡Y me han traído un café!

CLIENTE 2:
Desde luego… (Ve su cerveza). Pero bueno… ¿Y esto? ¿No ves? Yo he pedido un café con leche y me traen una cerveza…

CLIENTE 1:
Nada, nada… Llamamos al camarero ahora mismo. Le va a caer una buena, hombre.

CLIENTE 2:
O, mejor, que traiga el Libro de Reclamaciones…
CLIENTE 1:
Se le va a caer el pelo… Porque, vamos, yo creo que hablo claro, ¿no? Si digo que quiero una caña, es que quiero una caña, no un café.

CLIENTE 2:
Igual que yo. ¿O es que no se me entiende? Si pido café, es café, no cerveza.

CLIENTE 1:
Protestamos, pero ya.

CLIENTE 2:
Rotundamente.

CLIENTE 1:
¡Oye! Pido una cerveza y me traen un café… Y tú pides café y te traen cerveza… Encima fallo doble…

CLIENTE 2:
No hay derecho, hombre. Que se lleven esta cerveza y me traigan mi café. Y que te retiren a ti ese café y te traigan la cerveza que has pedido. Y rapidito. Que nos van a hacer perder el día.

CLIENTE 1:
(Pausa). Aunque estoy pensando… Podríamos solucionarlo entre nosotros… Más que nada, por evitarnos molestias y tardanzas.

CLIENTE 2:
¿Sí?

CLIENTE 1:
Verás… No necesitamos llamar al camarero. Yo he pedido cerveza y me han traído café…

CLIENTE 2:
Sí, claro.

CLIENTE 1:
Y tú, al revés: pides café y te traen cerveza.

CLIENTE 2:
No sé cómo dices que podemos solucionarlo…

CLIENTE 1:
Pues cambiando nosotros…

CLIENTE 2:
Creo que te sigo… Cambiamos y no tenemos que reclamar.

CLIENTE 1:
Sin que sirva de precedente…

CLIENTE 2:
En principio, por mí no habría inconveniente.

CLIENTE 1:
Entonces, ¿cambiamos?

CLIENTE 2:
Seamos benevolentes.

(Se levantan y cambian de asientos mutuamente).

CLIENTE 1:
Así está mejor.

CLIENTE 2:
Desde luego. (Pausa). Y esto sí que es ser tolerante.

(Aparece por la derecha la Señora del Pañuelo).

SÑRA PÑLO:
¿Es aquí la parada del autobús?

CLIENTE 1:
No, señora. Ahí enfrente.

SÑRA PÑLO:
(Saliendo) Qué mal señalizado está todo. Eso es por culpa del Gobierno... 

(Los clientes del bar salen durante la siguiente escena)
5 - Responsabilidad Ciudadana

(Dos hombres se chocan en el paso de peatones).
H Q MANDA:
(Mirando su móvil, tropieza con el otro). ¡Mira por dónde vas…!
H Q VA:
¿Eh?

H Q MANDA:
¡Que te vayas a la mierda!

H Q VA:
¿A la mierda…? Es que no soy de aquí y… ¿Dónde es?

H Q MANDA:
¿Cómo…!!??

H Q VA:
Que no sé ir a la mierda…

H Q MANDA:
Mmmmm… Verá… Desde aquí es un poco lioso… (Se coloca junto a H Q VA y remarca con gestos las indicaciones, referidas a algún lugar del lateral más alejado) Todo tieso, por esa calle… La calle entera… Hay una callecita chiquitita a la derecha… Esa no. La otra, tampoco… La tercera, con muchos andamios, tire por ahí. Como a doscientos metros, tuerza a la izquierda, que hay un kiosco en la esquina… (Cambio) Mejor le acompaño yo, que si no, no llega.

H Q VA:
Por favor, no se moleste…

H Q MANDA:
No, molestia ninguna. Me pilla de camino.

H Q VA:
Pues muchísimas gracias.

H Q MANDA:
No hay de qué. (Inician la salida por el lateral indicado, los dos juntos) ¿Qué? Calorcito, ¿eh?

H Q VA:
¡Uf!

H Q MANDA:
Es por la humedad…

6 - Mrs. Sherlock Holmes y la Doctora Watson (1)
(Sentadas en la mesa de la cafetería, han entrado durante las escenas anteriores. Dos mujeres, aspecto no muy elegante, tirando a marujas).
HOLMES:
Decidido.

WATSON:
¿Estás segura de dar ese paso?
HOLMES:
Segurísima. Me parece lo mejor. No sólo por mi admiración hacia el personaje, modelo e ideal de vida, sino también por mi capacidad y talento. Así que, desde éste momento, nada de Paquita. A partir de ya, soy la señora Sherlock Holmes.

WATSON:
La señora Sherlock Holmes.

HOLMES:
No, no, mejor Missis Holmes. Missis Sherlock Holmes.

WATSON:
Missis Sherlock Holmes.
HOLMES:
Perfecto. Queda muy superior. Missis… suena a inglés. Y queda eufónico, subliminal.

WATSON:
Pero Sherlock es nombre de hombre.

HOLMES:
¡Ay, hija, no te enteras de nada! ¿Para qué crees que he puesto lo del missis?
WATSON:
No, si ya… Pero no lo acabo de ver…

HOLMES:
Me da lo mismo. Voy a convertirme en la mejor investigadora privada del planeta y, en consecuencia, debo adoptar un nombre en consonancia. Y créeme, ninguno más adecuado.

WATSON:
Pues yo no lo tengo claro.

HOLMES:
Ya lo tendrás. Venga, andando. (Cambio). Tiembla, mundo del crimen.

WATSON:
Un momento, un momento…

HOLMES:
¿Qué pasa ahora? Cada segundo que perdamos pueden cometerse innumerables fechorías.

WATSON:
No será para tanto. En cualquier caso, si tu te vas a llamar Sherlock Holmes…

HOLMES:
Missis Sherlock Holmes.

WATSON:
Missis Sherlock Holmes, vale. ¿Cómo me voy a llamar yo?

HOLMES:
Pues Juana, como siempre.

WATSON:
¡Sí, hombre…!

HOLMES:
¿Qué hombre ni hombre!?

WATSON:
Nada. Que no. ¿Será posible?... Juana…

HOLMES:
Bueno, no te enfades.

WATSON:
Si no me enfado. Pero me molesta. Tú un nombrecito tan rimbombante y yo… Tengo que buscarme uno…

HOLMES:
¡Ya está! ¡Lo tengo! Soy genial.

WATSON:
¿Qué?

HOLMES:
Yo, Holmes. Luego tú serás Watson.

WATSON:
¿Watson?

HOLMES:
Elemental.

WATSON:
No sé yo si…

HOLMES:
Es lo más lógico.

WATSON:
Bueno… Es que yo estaba pensando…

HOLMES:
A ver.

WATSON:
¡Agente especial Scully! ¿Te acuerdas? Tan elegante y tan lista… Como que había estudiado Ciencias…

HOLMES:
Scully…

WATSON:
La agente especial Scully, cuando hablaba con el criminal de turno, para despistarlo, le hablaba sin parar de cosas científicas… y el agente Mulder, aunque no lo dijera, se moría por sus huesos…

HOLMES:
¡No digas más chorradas!

WATSON:
No son chorradas.

HOLMES:
¡A ver! Missis Holmes y la agente Scully… No queda serio.

WATSON:
No sé porqué.

HOLMES:
Porque no, y porque lo digo yo, que soy el cerebro de la operación. Vas a comparar… Scully con Sherlock Holmes… Es absurdo.

WATSON:
Bueno, bueno. Entonces… ¿Watson?

HOLMES:
(Tajante). Watson.

WATSON:
Pero… Missis Watson también, ¿no?

HOLMES:
Nooo. No me seas ignorante. Doctora. Doctora Watson.

WATSON:
¿Doctora? Pero si yo no…

HOLMES:
Lo sé. Sé perfectamente que tú, de doctora, nada. Pero Watson era doctor. El Doctor Watson. Así que… Doctora Watson.

WATSON:
Está bien... Doctora Watson. Si no hay más remedio…

HOLMES:
Entonces, ¿dispuesta a azotar al crimen, Watson?

WATSON:
Doctora Watson. Dispuesta.

HOLMES:
Pues andando…

(Van saliendo).

WATSON:
(Entre dientes). Doctora Watson… No está mal… Pero Agente Especial Scully…

(Sale).

7 - Reparación automática (1)
(Una mujer entra en escena mientras habla por el teléfono móvil).

MUJER M:
Sí… Pero a estas alturas… Ya no puedo cambiarlo… (Reacción. Despega con brusquedad el aparato de su oreja). Oye… ¿Me oyes?… (Mira al teléfono).
HOMBRE M:
(Un hombre, entrando por el lateral contrario) ¡Oye! (Pausa) Nada. (Cuelga). Y ahora se avería…

MUJER M.:
Menos mal que tenemos el servicio de reparación automática… Que en un minuto… (Teclea en el móvil)

HOMBRE M:
“Atención al cliente”… Eso es… (Escucha) Siete. (Pausa. Dice que sí con la cabeza)
MUJER M.:
Nueve.
(Salen cada uno por el lateral contrario al que entraron).

8 - Tucán (1)
(Un Tipo cruza el escenario, al llegar al medio, repara en algo que hay en el suelo. Sigue, duda, se detiene, retrocede, lo mira, se agacha y lo examina. Lo toca, lo mira de cerca y lo olfatea).

TIPO:

(Se incorpora). Sí, no hay duda. Esto es una cagada de tucán. Y está fresca. ¡Qué raro! Si por aquí no hay tucanes… (Se queda pensativo y sale, mirando hacia arriba y llamando…). Tucán… Tucancitooo…

9 - Problemas (1)
(Pepe, paseando, se encuentra con una amiga).

AMIGA 1:
Hombre, Pepe. ¡Cuánto tiempo!

PEPE:
Hola… Sí que hace tiempo que no nos vemos.

AMIGA 1:
¿Y cómo te va?

PEPE:
Mal, hija, mal.

AMIGA 1:
¿Qué te pasa?

PEPE:
Pues nada, que se me ha picado una muela y me la tienen que empastar, porque me duele…

AMIGA 1:
Hombre, pero eso tiene remedio, ¿no?

PEPE:
Ya, pero me tienen que matar el nervio. Y, entre una cosa y la otra, me va a salir por un ojo de la cara y la yema del otro. Y es que, con el ERE de la empresa, me quedó poco más que el salario mínimo, así que…

AMIGA 1:
Ya, te entiendo…

PEPE:
Ahora mismo iba al banco, a ver si me pueden dar a crédito, que pocas esperanzas tengo...

AMIGA 1:
Pues nada, hijo, que haya suerte. (Palmadita de ánimo y despedida. Sale Pepe) Qué vida… Todo son problemas…

(Amigo 2, que estaba sentado en la cafetería, viéndola)
AMIGO 2:
Hola, reina. Estás guapísima…

AMIGA 1:
¿Sí? Me extraña, porque me acaban de dar un disgusto… Y tú sabes cómo soy yo para esas cosas…

AMIGO 2:
Vaya…

AMIGA 1:
Es que un amigo me acaba de decir que le tienen que arrancar varias muelas.

AMIGO 2:
¡Qué horror!

AMIGA 1:
Le duelen que no le dejan vivir, y claro…

AMIGO 2:
En esos casos, lo mejor es cortar por lo sano.

AMIGA 1:
Sí, pero el pobre cobra muy poco y…

AMIGO 2:
Te comprendo perfectamente. ¡Qué mal trago, mujer!

AMIGA 1:
Te puedes imaginar… (Mira el reloj) ¡Uy, que llego tarde! Te dejo, guapetón. (Sale).

(Entra la Amiga 3 con una bolsa, casi cruzándose con la Amiga 1).

AMIGA 3:
Ya tienes esto aquí. (Le da la bolsa al Amigo 2).

AMIGO 2:
Calla, calla, que me acabo de enterar de una…

AMIGA 3:
Cuenta, cuenta.

AMIGO 2:
Verás, resulta que a un amigo mío le tienen que sacar toda la dentadura.

AMIGA 3:
¡Joder!

AMIGO 2:
Y a lo vivo. Porque el pobre, como no tiene un duro, no tiene para pagarse la anestesia…

10 - Reparación automática (2)
MUJER M:
(Al teléfono, cruzando la escena). Cinco... (Pausa) Dos...

HOMBRE M:
(En sentido contrario). B de Barcelona… I de Italia… M de Málaga…

(Salen).

11 - Alarma

(Sentada en la cafetería, una chica lee un libro. Aparecen dos jóvenes, en distendida charla. Reparan en la chica y se paran estupefactos).

JOVEN 1:
¡Hostia!

JOVEN 2:
¡Me cawen tó!

JOVEN 1:
¿Tú estás viendo?

JOVEN 2:
¡Increíble! En pleno siglo veintiuno…

JOVEN 1:
Ahí, leyendo, tan tranquilamente…

JOVEN 2:
Y no le da corte…

JOVEN 1:
¿Qué hacemos? ¿Llamamos a la pasma?

JOVEN 2:
Espera… Se ve un poco enclenque… Y está sola…

JOVEN 1:
¿Qué estás maquinando?

JOVEN 2:
Podemos encargarnos nosotros…

JOVEN 1:
Vale. Vamos…

(Los jóvenes se abalanzan sobre la chica, que no reacciona por la sorpresa. La tiran al suelo y se le suben encima, inmovilizándola. Le arrebatan el libro).

CHICA:
¡Aaaahhhhh! ¿¡Qué… Qué!!!???
JOVEN 2:
¡Cállate!

JOVEN 1:
Menuda jeta…

JOVEN 2:
Hay que echarle morro… ¿Qué leía?

JOVEN 1:
(Que tiene el libro en la mano) A ver… (Lee) “Manual de instrucciones de uso de iPhone…” (Reacción) ¡Coño!

JOVEN 2:
La madre que me parió…

(Liberan a la chica).

CHICA:
¿¡Se puede saber qué os ha dado!!??

JOVEN 1:
Perdona… Toma… (Le devuelve el libro).
JOVEN 2:
¿Te hemos hecho daño?

CHICA:
No… El susto, sobre todo…!
JOVEN 2:
Es que, claro… Te hemos visto ahí, leyendo…

JOVEN 1:
Entiéndenos… Pensamos que se trataba de un libro… De un libro normal…

CHICA:
¿¡De literatura!!???

JOVEN 1:
¡Eso!

CHICA:
Pues no. ¿Qué os creéis que soy, un bicho raro!??
JOVEN 2:
Disculpa… Ha sido una equivocación… 

CHICA:
Vaya… Ahora, si me dejáis… (Inicia salida).
JOVEN 1:
Sí, sí, claro, cómo no…

JOVEN 2:
Ya le decía yo a éste que no podía ser…

JOVEN 1:
¿Qué tú me…? ¡Tendrás morro!

JOVEN 2:
(Toma a su compañero del codo y se lo lleva hacia el sentido contrario a la chica) Calla, calla… No veas que
cagada…

JOVEN 1:
Anda que si llegamos a llamar a los maderos… Nos cubrimos de gloria…

JOVEN 2:
Vámonos de aquí.

JOVEN 1:
Echando hostias. (Salen).
12 - Mrs. Sherlock Holmes y la Doctora Watson (2)
(Entrando a escena, ya con sus accesorios, sombreros, pipa, lupa…).

HOLMES:
Ya estamos aquí.

WATSON:
Sí, ya estamos, pero…

HOLMES:
Chssst. Calla y deja trabajar al cerebro. El primer caso de Missis Holmes. Estoy emocionada…

WATSON:
No, si ya, pero no…

HOLMES:
(Sin hacerle caso) Veamos… Pistas… Debemos buscar las pistas…

WATSON:
No creo que aquí…

HOLMES:
¿Te callas o no? Me estás desconcentrando.

WATSON:
Me callo, me callo.

HOLMES:
Bien… El suelo… (Examina a rastras con la lupa) No, no veo nada… Qué curioso… (Se incorpora) No hay que desesperar… Tienen que estar… (Revisa todo el espacio. Watson, indiferente) No lo entiendo… Las pistas tienen que estar en algún sitio.

WATSON:
Y lo estarán, pero en otro.

HOLMES:
¿Cómo?

WATSON:
Que aquí no habrá ninguna pista.

HOLMES:
¿Ah, no? Veamos, señora lista… ¿Por qué?

WATSON:
Porque te has equivocado de casa. (Sacando un papel) Aquí pone “Calle Rebolledo, nº 12”, y éste es el diez.

HOLMES:
¿Y porqué no lo dices antes? Vaya ayudante inútil que me he buscado… Ya me podía yo dejar los ojos…

WATSON:
¿Qué? ¿Nos vamos a la casa de al lado?

HOLMES:
Sí, sí… Pero… no le cuentes esto a nadie.

WATSON:
Descuida, Holmes.

HOLMES:
Han sido los nervios del debut… Pero si se supiera, algún malintencionado podría malinterpretarlo…

(Salen).

13 - Problemas (2) + Destino (3)
(Entrando por la derecha)
AMIGA 4:
También es mala suerte.

AMIGA 3:
Ya te digo. (Mira a un lateral) ¡Uy! Ya está ahí mi grande… Me voy, primor. (Sale).

(Entra, por el lado opuesto, la Amiga 5).

AMIGA 5:
(Saludando a la Amiga 4). ¿Qué tal? Oye, tienes cara de preocupada…

AMIGA 4:
Un amigo, que está en paro.

AMIGA 5:
Vaya, con lo mal que está el trabajo.

AMIGA 4:
Pero es que, encima, le tienen que operar de la cabeza.

AMIGA 5:
¿De la cabeza? ¿De qué?

AMIGA 4:
No lo sé exactamente, pero algo grave tiene que ser…

(Entra, interrumpiéndola, la Señora del Pañuelo).

SÑRA PÑLO:
¿Es ésta la parada del SN1?

AMIGA 4:
No. Y no moleste, que estamos hablando.

SÑRA PÑLO:
Bueno, bueno, perdone. (Sale).

AMIGA 5:
Qué desgracia, hija mía.

AMIGA 4:
Ay. Te dejo, que tengo que tengo que contárselo a mi portera…

AMIGA 5:
Ve, hija, ve.

(Sale la Amiga 4, cruzándose con la amiga 6 que entra).

AMIGA 6:
Hola… ¿Qué te pasa?

AMIGA 5:
A mí nada, pero me acaban de contar una cosa que me ha puesto los pelos como escarpias.

AMIGA 6:
¿Y eso?

AMIGA 5:
Pues que a un amigo de toda la vida le han diagnosticado cáncer cerebral.

AMIGA 6:
¡Ooy!

AMIGA 5:
Y para más INRI…

14 - Reparación automática (3)
(Ya en actitud más desesperada).
HOMBRE M:
¡Siete! (Se detiene. Cambio de actitud) ¡Hombre! Buenos días… Verá, yo… (Escucha) ¿Cómo? Pero… ¿En qué idioma me habla, en finlandés? ¡Un español, hombre ya…!

MUJER M:
Nooooo… (Vocaliza y silabea) In-ci-den-cia.

(Sale).

15 - Problemas (y 3)
AMIGA 7:
Ya te digo… Cáncer de cerebro, y le tienen que operar la columna vertebral por eso del líquido…

AMIGA 8:
No me hables, no me hables.

AMIGA 7:
Y en su situación económica…

AMIGA 8:
Ya me has dicho. Pobre hombre…

AMIGA 7:
Bueno, me voy, que tengo “pelu”. (Sale).

(Entra Pepe por el mismo lado).

AMIGA 8:
¡Ay, Pepe!

PEPE:
¿Qué? Habíamos quedado ahora, ¿no?

AMIGA 8:
No es eso.

PEPE:
He tenido que ir al banco… Para nada, porque no me van a ayudar…

AMIGA 8:
Ayuda la que necesita un amigo mío.

PEPE:
¿Qué le pasa?

AMIGA 8:
Que tiene cáncer cerebral, le tienen que amputar los brazos y operarle la columna, vamos, que va a quedar inválido.

PEPE:
¡Vaya! No me cambiaría yo por él…

AMIGA 8:
Y aparte, es que está parado, pero sin cobrar el subsidio. Y encima, cargado de deudas hasta las cejas.

PEPE:
¡Coño! Pues si que…

AMIGA 8:
¿Y tu…?

PEPE:
¿Yo? Nada, nada. Insignificancias... (Para sí mismo). Joder… Y me quejaba yo de lo mío…

16 - Bendito Whatsapp (2)

Desde distintos puntos, acceden a escena, en distintos momentos, varias personas. Están concentradas en mandar y recibir mensajes por el móvil, al que atienden de forma obsesiva. Caminan hasta casi chocar, se detienen, dan un paso atrás. Siguen en lo suyo. Realizan muy diversas acciones, sin solaparse, ríen, teclean, se giran, vuelven a casi chocarse con alguien, se detienen, miran a un lateral, vuelven al móvil, etc… Poco a poco, van saliendo por distintas calles y direcciones. Queda en escena una individua.

17 - Antisocial

(Entre la multitud de personajes pegados a sus móviles, una individua entra en escena. La multitud se va dispersando, ella los observa plácidamente hasta que se queda sola en el centro del escenario).

INDIVIDUA:
(Con una mueca de satisfacción) Yo como no tengo móvil…
(De inmediato aparecen dos policías antidisturbios, equipadísimos con chaleco antibalas, cascos, escudo, porras y demás accesorios. Acelerados, sin decir nada, tiran a la individua al suelo y la patean con furia. Acto seguido, le colocan las esposas a la magullada y desconcertada individua.)
POLICÍA 1:
Queda detenida.

POLICÍA 2:
¿No le da vergüenza…?
INDIVIDUA:
Pero… Pero… ¿Qué he…?
POLICÍA 1:
(Se la lleva a empujones) Venga, tira pa’lante. (Entre dientes) Perroflauta…!
POLICÍA 2:
Tiene derecho a guardar silencio. Todo lo que diga…

(Salen de escena).

18 - Tucán (2)
(El Tipo, cruzando el escenario).

TIPO:

Tucáaan… Psss, pss, psss… Ven aquí, guapo… Tucán… Psss, psss, psss…

19 - Atraco (1)
(Calle. Atracador, de aspecto humilde, oculta algo bajo un periódico doblado. Aparece un señor trajeado. El atracador tira el periódico y amenaza con la navaja al señor trajeado).
ATRACADOR:
Quietecito… Las manos que yo las vea… Ve soltando todo lo que tengas y sin ponernos nerviosos, ¿eh?

ATRACADO:
Un momento… Vayamos por partes.

ATRACADOR:
¿Qué dices?

ATRACADO:
Si me estoy quieto con las manos a la vista, no puedo sacar la cartera y lo demás…

ATRACADOR:
Vaya… Un graciosillo, ¿eh? A ver si me da la risa y se me escapa una pinchá… Venga la pasta y rapidito.

ATRACADO:
De acuerdo… (Gesto de sacar algo de la chaqueta pero se para y mira la navaja con sorpresa). Oiga… Esa navaja…

ATRACADOR:
¿Qué le pasa?

ATRACADO:
¿Sabe usted lo que tiene en la mano?

ATRACADOR:
Una navaja, sí…
ATRACADO:
Sí, pero ¡qué navaja! ¿Tiene usted idea de lo que puede valer ese ejemplar?

ATRACADOR:
No sé… diez o quince euros…
ATRACADO:
¡Imposible! Si parece… Desde aquí parece una toledana de los años treinta… Una pieza cotizadísima entre coleccionistas…

ATRACADOR:
¿Sí? A mí me parece normal…

ATRACADO:
No diga tonterías, alma de cántaro. (Acercándose) ¿Me permite?

ATRACADOR:
¿Qué?

ATRACADO:
Déjeme verla bien. Ese artilugio tal vez valga un dineral.

ATRACADOR:
Bueno, mire a ver…

ATRACADO:
(Le quita la navaja y la tira fuera). Esto ya está.

ATRACADOR:
¡Oiga…!

ATRACADO:
Ya no tiene arma. ¿Con qué me va a atracar ahora?

ATRACADOR:
Eso… no… se hace…

ATRACADO:
Mire, le voy a dar un consejo. Usted no sirve para esto. Si da con alguien con más mala leche que yo, encima le pueden partir la cara.

ATRACADOR:
Pero…

ATRACADO:
Dedíquese a algo más tranquilo… La cría de caracoles, de champiñones… Hágame caso. Verá como, con el tiempo, me lo agradece. (Se va).

ATRACADOR:
Pues sí que me ha dejao planchao, el listo.

(Telón)
20 - Mrs. Sherlock Holmes y la Doctora Watson (3)
(Entrando por el patio de butacas).

HOLMES:
¿Seguro que esta vez es el lugar correcto?

WATSON:
Mujer, no vamos a equivocarnos otra vez…

HOLMES:
(Examinando el espacio). Bueno, bueno, bueno… (Por el suelo, recogiendo “cosas” con bastoncitos, pinzas y bolsitas, muy emocionada). Formidable… Mira… Y aquí hay más…

WATSON:
Desde luego, Holmes… Cualquiera que te vea…, das el pego, ¿eh?

HOLMES:
No me distraigas… (Entre el público, por el suelo). ¡Anda! Fíjate, fíjate… Ostras…

WATSON:
Sí que te diviertes, hija.

HOLMES:
No me divierto… ¡Indago! Otra más…

WATSON:
Ah, bueno. Indagas. Eso es otra cosa…

HOLMES:
Watson…

WATSON:
Dime.

HOLMES:
(Llegando al escenario, a telón cerrado tras ellas). Esto ya está. (Volviendo hacia Watson). Resuelto. ¿Qué te parece?
WATSON:
No me parece nada porque no me entero de nada...

HOLMES:
¿Qué crees que he estado buscando?

WATSON:
No lo sé.

HOLMES:
Pistas.

WATSON:
Pistas…

HOLMES:
¿Y sabes qué he encontrado?

WATSON:
No.

HOLMES:
Cenizas.

WATSON:
Mira qué bien.

HOLMES:
Y algo más.

WATSON:
¿Más todavía?

HOLMES:
Sí. Colillas (mostrando una bolsita con dos colillas).
WATSON:
Colillas…

HOLMES:
Y esto nos lleva a la conclusión… (Esperando respuesta de Watson).

WATSON:
No sé qué decirte…

HOLMES:
Vamos a ver… Ceniza y colillas… ¡Aquí han fumado!

WATSON:
¡Cielos! ¡No!

HOLMES:
Sí. Y esto nos conduce por vía directa…

WATSON:
A por un cenicero.

HOLMES:
Déjate de chorradas y vamos.

WATSON:
¿Vamos? ¿A dónde?

(Salen, entrando por entre el telón).

21 - Reparación automática (4)
(Saliendo tras el telón).
MUJER M:
Ya… Sí… Pero es que si no me habla más despacio no le entiendo… Sí, sí, sí…

(Sale).

22 - Despedida
(Mientras va abriendo el telón, sonidos de aeropuerto. Locución “Última llamada para los pasajeros con destino a Bolonia, diríjanse a la puerta de embarque número 11”. En la escena, sin elementos escenográficos, mucha gente en fila, pasando poco a poco por la puerta de embarque. Abriéndose paso entre ellos la Chica 1 despide a su novio, fuera de nuestro ángulo de visión, que se va de Erasmus).

CHICA 1:
Cuídate mucho, corazón… Y no te busques líos. Ni en la Universidad, ni fuera... (Pausa. Lagrimillas) Prométeme que me vas a mandar un mail todos los días… (Intentando contenerse). Venga, vete ya, que se te va a escapar el avión…

(Por el lateral opuesto, aparece la chica 2, apresurada).

CHICA 2:
¡Ay! Casi no llego… (A la Chica 1) Perdona… ¿Aquí es para el avión de Bolonia?

CHICA 1:
Sí, hija, sí.

CHICA 2:
Ay, ¡ya lo he visto! (Hacia la puerta de embarque) ¡Cari! ¡Estoy aquí! Mándame un whatsapp cuando llegues…

CHICA 1:
Voy a estar todo el rato pensando en ti…

CHICA 2:
Y no te preocupes por nada. Que nueve meses pasan volando…

(Entra la Chica 3).

CHICA 3:
(Ahogada). ¿El avión de Bolonia? (Ve a su chico) ¡Ay!... ¡Guapo!... ¡Adiós, mi bicho!… Te quiero… Ten cuidado con las fiestas Erasmus… y con las italianas…

CHICA 1:
Ay… que penita tengo…

CHICA 2:
Van a ser los doscientos setenta días más largos de mi vida… (Saludando). Adiós…

CHICA 3:
(Suspirando) Aayyy… ¿Cuál es el vuestro?

CHICA 1:
El más guapo. El de la chaqueta vaquera.

CHICA 2:
No, no, estás confundida. Ése es mi Jaime.

CHICA 1:
Jaime, claro.

CHICA 3:
Pues ya es casualidad…

(Las tres dudan)
CHICA 1:
¿Casualidad…?

CHICA 2:
No sé vosotras, pero yo sé muy bien quién es mi chico…

(Saludan las tres. Ven algo raro. Situación violenta).

CHICA 1:
Pues…

CHICA 3:
No sé yo si…

CHICA 2:
Parece que…

(Saludan las tres. Las tres bajan la mano. Se miran. Miran hacia la puerta de embarque, vuelven a saludar pero con menos ganas).

CHICA 1:
Vamos a ver… Aquí hay algo que no cuadra…

CHICA 2:
Seguro… porque no puede ser lo que parece…

CHICA 3:
(Sacando el móvil) A ver…una foto de Jaime.

(Las otras dos sacan los móviles. Mientras buscan la foto, suena la locución “El vuelo 347 con destino a Bolonia va a efectuar su despegue en breves momentos desde la pista 7”) Miran las pantallas y alucinan al verlas).

CHICA 2:
¡Será cabrón!

CHICA 1:
El hijo de…

(La interrumpe la Chica 4, que aparece corriendo).

CHICA 4:
¿Ha despegado ya?

CHICA 3:
Sí, se acaba de ir.

CHICA 4:
Que tonta… he llegado tarde… Pobre Jaime… ¿qué habrá pensado?

(Las tres se miran. Miran a la Chica 4).
CHICA 2:
¿Jaime?

CHICA 4:
(Apenada) Sí.

CHICA 1:
Que es tu novio, claro.

CHICA 4:
Sí. ¿Qué pasa?

CHICA 3:
(Enseñándole la foto). ¿Es éste? (Las otras dos le acercan también sus fotos).

CHICA 4:
Pero… ¿Esto qué es?

CHICA 2:
Esto son cuernos.

CHICA 3:
Y éste, un cabrón.

CHICA 4:
No… lo… entiendo…

CHICA 1:
Pues vete haciendo a la idea.

CHICA 4:
(Comprendiendo de golpe) ¡La madre que lo parió! ¡¡Lo mato!!

CHICA 2:
Bueno, tranquila…

CHICA 4:
Y vosotras… ¿Hace mucho que lo sabéis?

CHICA 3:
Un minuto más o menos.

CHICA 1:
Cada una ha venido creyendo que era la única.

CHICA 2:
Qué idiotas.

(Pausa larga).

CHICA 4:
¿Y ahora qué hacemos?

CHICA 3:
De momento, yo por lo menos, intentar reaccionar.

CHICA 2:
Es que cuesta creerlo, ¿eh?

CHICA 1:
Desde luego… Pero no podemos quedarnos como si nada…

CHICA 2:
Claro que no. Hay que joderle…

CHICA 3:
Pero bien.

CHICA 4:
Estoy pensando…

CHICA 2:
¡Qué tía! Llega la última y ya piensa…

CHICA 4:
A ver… Está claro que éste nos la ha pegado a las cuatro…

CHICA 3:
Las cuatro, si no somos más…

CHICA 4:
Tenemos que devolvérsela.

CHICA 2:
Devolvérsela corregida y aumentada.

CHICA 4:
A ver… Nosotras sabemos que estaba con las cuatro…

CHICA 3:
Sí, hija, sí.

CHICA 4:
Pero él no sabe que lo sabemos…

CHICA 2:
No…

CHICA 1:
Te sigo, te sigo…

CHICA 4:
Vamos a dejarle así un tiempecillo…

CHICA 2:
¿Cómo?

CHICA 4:
De momento, no le decimos nada. Disimulamos al máximo. Cuando hablemos con él por Skype, como si nada. Y nos lo contamos todo entre nosotras.

CHICA 1:
Y con los whatsapp, igual.

CHICA 3:
No sé si voy a poder…

CHICA 4:
Tienes que hacerlo. Todas tenemos que hacerlo, aunque nos cueste.

CHICA 2:
Sigue, sigue.

CHICA 4:
Nosotras, al día de todo, sin que él lo sepa. Y cuando venga por Navidades…

CHICA 1:
Nos presentamos todas y lo capamos aquí mismo.

CHICA 2:
Sí, pero antes, lo torturamos.

CHICA 3:
Y le hacemos todas las putadas que se nos ocurran.

CHICA 4:
¿Por qué no vamos a la cafetería? Así, más tranquilas y lo planificamos todo.

CHICA 2:
Tenemos que darnos los correos y hacer un grupo de whatsapp…

CHICA 3:
Venga, vamos a la cafetería. Necesito beber algo.

CHICA 1:
El tío éste no se imagina lo que le espera.

CHICA 2:
Va a desear no habernos conocido.

CHICA 3:
Quiero verlo de rodillas pidiendo perdón.

CHICA 4:
Di que sí. A todo esto, yo me llamo Lourdes…

(Van saliendo con gestos de seguir hablando muy amigadas).

CHICO:
(Entrando a toda prisa con unas flores en la mano). ¡Nooooo!!!! ¡Ya se me ha escapao mi Jaime!!
23 - Bendito Whatsapp (3)

Quedando en el centro el chico, varias personas, desde distintos puntos, acceden a escena, concentradas en mandar y recibir mensajes por el móvil, al que atienden de forma obsesiva. 
Van saliendo y queda el escenario vacío.

24 - Atraco (2)
(Entrando a escena por laterales opuestos).

ATRACADOR:
(Viendo aparecer al mismo Atracado). ¡Hombre! ¡Qué pequeño es el mundo!

ATRACADO:
¿Usted otra vez…?

ATRACADOR:
Pues sí. Y ya sabes lo que quiero.
ATRACADO:
¿Está seguro?

ATRACADOR:
Segurísimo. Y esta vez no te vas a quedar conmigo.
ATRACADO:
Ah, ¿no?

ATRACADOR:
No.

ATRACADO:
¿Qué se apuesta?

ATRACADOR:
Antes me pilló de bajón, pero ya…

ATRACADO:
Verá…

ATRACADOR:
¡Shhh! Cállate la boca. Ni una palabra. Esta vez no me lías tú a mí.

ATRACADO:
(Llora) ¡Ay, qué desgracia!

ATRACADOR:
(Molesto) ¿Y ahora qué te pasa?

ATRACADO:
Usted. Usted me pasa. Nos conocemos y no me deja ni hablarle amistosamente… Ya no hay comunicación entre las personas… Así va el mundo, coño… Nos estamos deshumanizando…

ATRACADOR:
Tampoco es eso…

ATRACADO:
Eso y más. Estamos cada día más solos entre la multitud…

ATRACADOR:
Venga, hombre, tranquilo…

ATRACADO:
¿Tranquilo…? ¿Tranquilo…? Como si fuera tan fácil… Me impide expresarme libremente y luego quiere que me tranquilice…

ATRACADOR:
(Baja la guardia). Bueno, hombre…, perdone…, tampoco quería yo…

ATRACADO:
(Rápidamente cambia de actitud, le quita la navaja y la tira fuera). ¿Lo ve? Ya se lo dije…

ATRACADOR:
¡Joder! No vale. Me ha pillao por sorpresa…

ATRACADO:
Déjese de puñetas. Si ya se lo advertí, usted no tiene madera de atracador. Yo entiendo de eso… ¿No ve que soy director de Banco? (Dándole una palmadita en el hombro). Ea, que usted lo pase bien. (Sale).

ATRACADOR:
(Pensativo). Nos ha jodío… ¡Banquero…! Uno no sabe si son ricos por ser tan cabrones o si son tan cabrones por ser ricos… (Yéndose). Hay que joderse…
25 - Bendito Whatsapp (4)

Entran varias personas con sus móviles, misma actitud que en las anteriores ocasiones.

(Se va cerrando el Telón).

6 - Conferencia

(Una persona de mantenimiento, sitúa un atril delante del telón. Sale el conferenciante, se sitúa tras el atril y se dirige al público del patio de butacas).

CONFCNTE:
Buenas tardes. La conferencia que tendré el placer de leerles lleva como título “El Kamasutra contado a los niños.” (Revuelo entre los oyentes) En definitiva, como podrán comprobar a continuación, lejos de cualquier inferencia negativa, el conocimiento adecuado proporciona herramientas intelectuales y pautas de conducta, así como de pensamiento, que aumenta de forma exponencial en los niños…

ESPTDOR 1:
Oiga, espere un momento…

CONFCNTE:
¿Mm?

ESPTDOR 1:
A ver si lo he entendido bien… ¿Pretende usted explicarle el kamasutra a los niños?

CONFCNTE:
Bueno, si bien esto deberían estar llevándolo a cabo desde hace tiempo los propios padres y los educadores, en esencia, esa es la idea…

ESPTDOR 1:
Pero… ¿el kamasutra-kamasutra?

CONFCNTE:
Sí, en efecto…

(Tumulto entre los asistentes).
ESPTDOR 1:
¡Un mojón pa’ti!

CONFCNTE:
¿Cómo dice?

ESPTDOR 2:
¡Que está usted chalado! 

ESPTDRA 3:
¡Menuda barbaridad!

CONFCNTE:
Señoras y señores, por favor… Les ruego que no se alteren y me escuchen… El kamasutra es un libro… Fundamentalmente es muy beneficioso… Ayuda a propiciar el buen uso y el disfrute del sexo… Impide la monotonía e indaga en vías de placer…

ESPTDOR 1:
¡Qué coño…!

ESPTDRA 4:
¡Una cochinada es lo que es!

ESPTDOR 2:
¡Sólo para viciosos y degenerados!

CONFCNTE:
Por favor, por favor… Abandonen esa posición, se lo suplico… Se impone despojar de tabúes, de falsos conceptos e ideas…

ESPTDOR 3:
¡Asqueroso! ¡Cabrón!

ESPTDRA 5:
Enseñárselo a los niños… Ya es malo que lo conozcan los mayores…

ESPTDOR 1:
Vámonos, Mary.

(Voces de acuerdo y aceptación).
ESPTDOR 5:
¿No ve usted que les puede hacer daño?

CONFCNTE:
Al contrario…

ESPTDRA 6:
Bueno, a lo mejor tiene razón. Si le escuchamos…

ESPTDRA 4:
Cállate, so guarra.

ESPTDOR 5:
Los niños no tiene porqué saber ciertas cosas… Y ésas, menos.

ESPTDOR 1:
Es como si les invitáramos a que se pasasen el día… fornicando entre ellos…

CONFCNTE:
No es eso…

ESPTDOR 2:
¡También querrá que les demos unos porros y unas litronas, para que se entonen!
ESPTDOR 1:
Antes, si a alguien se le ocurría una barbaridad tan grande, lo linchaban.

ESPTDRA 3:
A ti te tenían que dar…

ESPTDOR 2:
La madre que lo parió… 

ESPTDOR 3:
¡Un palo! ¡Que alguien traiga un palo! Va a ver ése…

(Los oyentes se muestran más violentos y nerviosos a cada momento).
CONFCNTE:
(Reacciona) Vale… Perdón… Silencio… Permítanme hablar, se lo ruego… (Silencio tenso en los oyentes). Perdón… Debo disculparme… He sufrido un lapsus… Lo dicho, borrado. Todo borrado. (Pausa). La conferencia que les voy a ofrecer se titula “La capadura del cangrejo de río en el alto Volta”.
(Aplauso de los oyentes. Alivio y frustración, a un tiempo en el conferenciante).
ESPTDOR 5:
Eso sí.

ESPTDOR 3:
Así es otra cosa.

ESPTDRA 4:
Un tema apasionante.

ESPTDOR 2:
Fascinante.

ESPTDRA 5:
Para esto es para lo que hemos venido…

ESPTDOR 1:
¡Phssst! Callaos, que no se escucha.

(Satisfacción general).
CONFCNTE:
Bien… Como es sabido, en el alto Volta existía una especie de cangrejos de río autóctona, exclusiva del lugar. Y digo “existía” porque… (Buscando disimuladamente con la mano la abertura del telón, en cuanto lo encuentra, sale apresuradamente).
(Los espectadores corren tras él desde el patio de butacas hasta el escenario).
27 - Plagio (1)
(Desde el patio de butacas, sube al escenario y se pone tras el atril. Denota cierto nerviosismo o inseguridad. Trae en la mano dos libros, absolutamente diferentes en extensión, formato, tipo de edición, etc., de los que lee cuando conviene).
AUTOR:
Vengo ante ustedes para denunciar un plagio. Sí, señores. Un plagio total y absoluto, como demostraré. (Pausa). El plagiado, o sea, la víctima he sido yo. Soy un escritor, un autor original y de talento…, si bien falta mucho para mi reconocimiento. Bueno, pues cuál no será mi sorpresa cuando veo que la última novela del famoso Favila Peláez, Premio Cervantes, Académico de la Lengua y no sé cuántas cosas más, resulta un plagio de otra mía, publicada hace seis años por una editorial modesta pero decorosa. Y no es que me haya plagiado cosillas, no. Es que me la copia entera. Él, naturalmente, lo niega. ¿Qué otra cosa iba a hacer? Pero ustedes podrán comprobar, sin asomo de dudas, que tengo razón. (Pausa) Los títulos son distintos, no tienen nada que ver… Pero ambas novelas, la mía y la suya, consisten en historias de amor. Feliz en mi caso, desgraciado en el otro. Pero historias de amor, a fin de cuentas. Si leemos, comprobaremos que hay tres personajes en el texto de Favila, cuyos nombres empiezan por la misma inicial que otros tantos de mi escrito. Y existen más parentescos… En la página ciento ochenta y siete de la suya se hallan siete comas, distribuidas exactamente igual que en la página treinta y dos de la mía…

(Entra la persona de mantenimiento, lo mira con descaro y le quita el atril. Él autor duda, hace gesto de disculpa y sale discretamente por un lateral).
(Se abre el Telón).

28 - Discurso

(Se abre el Telón. Tras una mesa, con sendos micrófonos de mesa, la Presidenta, vestida de modo estrafalario. A su lado, la Traductora, más informal).

TRADUTRA:
(Muy seria, en su papel). Señoras. Señores. La Excelentísima Señora Presidenta de Mongolia de Abajo les va a dirigir la palabra. A partir de éste momento, me limitaré a traducir literalmente su discurso, ya que, como es natural, ella sólo habla mongol. Les ruego silencio. (A la Presidenta, sonriente). Rumplut furayo.

PRESIDNTA:
(Con tono de discurso). Wredacf ujundigf oplijhaaf deee ga ijum opliu yeyeye ye paramtomplaya.

TRADUTRA:
Estoy muy contenta de mi visita a su hermoso país y de sus buenas gentes.

PRESIDNTA:
Rash poyudge recantoglafabast.

TRADUTRA:
Agradecimiento que se extiende a mi país cuyas relaciones con ustedes son excelentes.

PRESIDNTA:
Prutio klimene refedact ujundegfen opliu yeyeye ye paramtoma oplijaahf deee ga ijum. Robosando crafandelo ringa ringa fretas. Lamalama perfadiz coctrak plintera sucu tric. Fofo.

TRADUTRA:
Ok.

PRESIDNTA:
Patam.

TRADUTRA:
Porque el sol brilla para todos, pero no de igual modo, el mismo tiempo ni con la misma intensidad. Es por ello que la solidaridad es sentimiento imperante en las culturas civilizadas como lo son la nuestra y la suya de ustedes. Otrosí, las ayudas mutuas y recíprocas sólo redundan en el beneficio general y colectivo.

PRESIDNTA:
¿Trajo motye licovar resadú monmonomon esruyak viralio?

TRADUTRA:
¿Debe, pues, la oscuridad, enturbiar nuestra relación?

PRESIDNTA:
Chimploya ferentes urilo yageuti.

TRADUTRA:
No.

(La Presidenta le hace un gesto y le dice algo al oído).

TRADUTRA:
(Rectificando, con tono más firme). ¡No! (Pausa). Disculpen…

PRESIDNTA:
Suprenti jafesre borronbonbero.

TRADUTRA:
He dicho.

PRESIDNTA:
(Sonriente). Ujundegovno opliu yeyeye ye paramtoma oplijaahf deee ga ijum osando crafandelo.

TRADUTRA:
Gracias.
29 - Reparación automática (5)
(La mujer se desespera).

MUJER M:
¡Tres!... (Pausa. Reacción) Hola, yo… (Pausa) Sí, sí… Verá, es que… (Pausa) Sí, sí… No, hace bastante buen tiempo… Pero ¿eso que tiene que ver con…? Sí, sí, sí…

(Sale).

(Mientras, el personal de mantenimiento, quita los micros y recoloca las sillas)
30 - Visita médica

(Una consulta médica. Entra la Doctora por el lateral derecho, se sienta al ordenador. Entra tímidamente un visitante por el lateral izquierdo).

DOCTORA:
Se me siente.

VISITANTE:
¿Perdón?

DOCTORA:
Vaya, sordo. Empezamos bien. Siéntese de una vez.

VISITANTE:
Bueno… (Se sienta) Muchas gracias. Verá…

DOCTORA:
Cállese y déjeme trabajar. (Le mete un palito en la boca). Mal, muy mal. (Le pone el espéculo en el pecho) Tosa… (Tos del visitante). Otra vez. (Tos del visitante). Uuuf…

VISITANTE:
Oiga… Es que…

DOCTORA:
De momento, se me quita de fumar…

VISITANTE:
¿Eh? Pero…

DOCTORA:
Nada, nada. Fuera tabaco.

VISITANTE:
Es que yo no fumo, ni he fumado nunca.

DOCTORA:
Me lo va a decir a mí… Llevo quince años ejerciendo la medicina, por si no lo sabe…

VISITANTE:
Y yo me alegro mucho, pero…

DOCTORA:
Radical, ¿eh? Ni un cigarro. Ni vino. Ningún tipo de alcohol o licor.

VISITANTE:
Si yo…

DOCTORA:
Nada de comidas grasas ni de alto contenido en colesterol. Elimine la sal de sus comidas. Y, como mímico, tres piezas de fruta al día. A su edad, hay que hacer deporte…

VISITANTE:
Oiga, que yo no soy su paciente... Venía sólo a pedir para Unicef…

DOCTORA:
¿Ah, sí? Pues mejor. Una revisión a tiempo nunca está de más. ¿Por dónde iba? Sí…, deporte. Muy importante. Sin excesos, paseo ligero, por ejemplo… (Sacando del bolsillo de la bata una gigantesca jeringa o artilugio médico irreconocible) ¿Y el sexo? ¿Cómo va de sexo?

31 - Bendito Whatsapp (5)

Van apareciendo en escena todas las personas con sus respectivos móviles, como en las anteriores ocasiones.

(La persona de mantenimiento va sacando la mesa con el portátil y las dos sillas y coloca la silla de anea).
32 - Tucán (3)
(El Tipo, cruzando el escenario).

TIPO:

Tucáaan… Psss, pss, psss… Ven aquí, guapo… Tucán… Psss, psss, psss…

33 - Plagio (2)

(Poniéndose en primer término, con la gente de los móviles por detrás, sigue su ininterrumpida perorata).
AUTOR:
…El best seller de Favila tiene como trasfondo la Primera Guerra Mundial, y mi libro sucede en Las Cruzadas. Es decir, dos situaciones de guerra. Mi protagonista tiene un amigo de confianza con el que se desahoga… Y… ¡oh, casualidad!, la chica de la otra novela le cuenta sus penas a su propia hermana… Es que es lo mismo, vaya… (Le importunan las voces de mujer y hombre móvil, sale)
34 - Reparación automática (6)
(La mujer y el hombre continúan, algo tocados).
MUJER M:
Claro, pero yo lo que quiero… 

HOMBRE M:
¡Que me da igual la franja horaria de Guatemala!

MUJER M:
¡Yo sólo quiero poder usar el chisme éste! (Pausa) ¿Eh? (Pausa) No, disculpe, no he querido levantarle la voz…
HOMBRE M:
Sí, sí, ya sé que usted hace su trabajo…

MUJER M:
Sí, sí, claro…

(Salen).

(Van saliendo las personas de whatsapp).

35 - ¡Qué vida más perra! (1)
(En escena, una silla de anea en el centro. Entra una señora con aspecto apesadumbrado y muy mala cara).

SUICIDA:
¡No puedo más! ¿Pero cómo ha podido dejarme y largarse...? Y no con una tía en condiciones: una rica, una jovencita…, ni siquiera con mi mejor amiga, como en las telenovelas. No. El muy… ¡se ha hecho… gay! Ea… ¿quién lucha contra eso? Con razón nunca quería… Siempre tenía alguna excusa, que si estoy cansado, que si esto, que si lo otro… y luego dicen que somos nosotras las del dolor de cabeza… Ya podía haberlo dicho antes. Hubiera salido del armario y santas pascuas, y no ahora, que ha salido y encima se lo ha llevado, que me ha dejado el piso vacío, el muy… ¡Y la cuenta corriente! Y yo mirando el céntimo en la compra… (Pausa). Y ahora, ¿qué? ¿Dónde voy yo? Sin estudios, sin trabajo, sin experiencia… y con mi edad… ¿quién se va a dar tortas por contratarme? Y está bueno el panorama laboral, que llevo más de treinta sitios y nada, ni de fregantina me quieren. Y sola en el mundo. Y sin nada. Bueno, no, sí me queda algo: deudas y facturas. Pues no. La hija de mi madre, que soy yo, no se va a quedar a verlo. Acabo con todo del tirón. Los únicos que me van a echar en falta van a ser los acreedores. Que se jodan. Me quito de en medio. Y, de paso, dejo sitio para que aparquen los coches, que falta hace. Me mato. Me suicido… Ellos lo han querido. (Pausa). Pero… ¿Cómo…? Algo fulminante, sin vuelta atrás. Y que no me vaya a quedar tontica, que es lo que me faltaba… Ah, y rápido, que no sufra mucho… (Piensa). ¡Ya está! El gas. ¿No le funcionó tan bien al hijo puta de Hitler con tantos judíos? Pues venga (Sale decidida. Vuelve a entrar). Ya está. Todo bien cerrado, que no se escape nada. Todo para mí. Me siento tranquilita y a esperar. Muy digna yo. Se va a caer de culo cuando se entere, el muy… (Inspira fuerte. Pausa. Olfatea). Oye… ¿Qué pasa? (Sale. Desde fuera). ¡La madre que me parió! (Entrando). ¡Lo que me faltaba! Se ha acabado el butano. No quedaba ni para ahogar a un canario. Pues estoy yo como para comprar otra, que va ya por más de trece euros la bombona… ¡Me cago en mi estampa!

(Oscuro)

(Entrar barca)

36 - Huida hacia delante
(Un señor trajeado guía una barca hinchable. Muy decidido, habla para sí).

EL Q HUYE:
Uf, esto cansa, ¿eh?... Pero yo no me rindo. Me voy a Perú… ¡A Perú… o más lejos! A mí no me ven más el pelo… Tanto rollo sobre la familia, el compromiso, la tradición… Al que dijo eso tendrían que haberle cortado la lengua… la lengua y otra cosa… La mujer, vale… y tampoco. Porque al principio mucha zalamería, mucha carantoña… ¡Qué habilidad, la puñetera! ¡Cómo me llevó al huerto! Y después todo es “que no hagas eso”, que “que costumbre más fea”, que “no te juntes con esos”… Y luego el primer hijo… y la parejita… y no hay dos sin tres, y donde comen tres comen cuatro… ¡hasta la media docena, coño! Y ropas, y colegios, y libros, y el ordenador, y los videojuegos para tenerlos callados, y las clases de apoyo, y las actividades extraescolares, y el móvil, y la moto, y su puñetera madre… O mejor dicho, su puñetera abuela, que se vino también a vivir a casa. ¿No quieres caldo? ¡Pues toma siete tazas! (Pausa). Al Perú, o a Nicaragua, o a donde sea, me da lo mismo. El caso es no desfallecer… A ver ahora a quién van a regañar y a exigir constantemente… Porque pedir sí lo saben hacer, y protestar, y ponerse de morros, y no valorar nada… pero un “gracias”, un beso, un abrazo, un gesto de cariño, de complicidad…, es que no deben ni saber lo que es… Tanta tele y tanto Internet les tienen el cerebro sorbido… (Pausa). ¡Ostras! Qué pedazo de barco… Con eso llega uno al fin del mundo… Viene hacia aquí… Ojalá me haya visto… (Pausa). Bueno, y luego la carrera del grande, y la letra del coche, y el piso de la playa… Voy a parar un poco, que parece que no, pero cansa lo suyo… y con estos medios tan pobres… Tendría que haber cogido otra ropa…, y una brújula…, no sé, lo básico para estos casos… Pero es que ha sido un pronto…, ver la barca, quitarme los zapatos, soltar la cartera y verme navegando… (Suspirando). Aayy. (Pausa). Oye… Que el barco ese está muy cerca… Capaz es de arrollarme… ¡Eeeeh! (Gestos bruscos). ¡Vire, coño, que me va a dar!

(Sonido de barco).

EL Q HUYE:
Menos mal que me ha visto…

VOZ BARCO:
Probando, probando, un, dos…

EL Q HUYE:
No veas…

VOZ BARCO:
¡Ah de la barca!

EL Q HUYE:
¡Be de Barcelona!

VOZ BARCO:
Le habla el guardacostas. ¿Ha robado usted esa barca?

EL Q HUYE:
¿Yo?... Noo.

VOZ BARCO:
No le creo. Nos han notificado la sustracción de una barca infantil cuya descripción se corresponde con la que usted lleva. Además… que estamos en octubre… ¡y que va usted de traje…!

EL Q HUYE:
Bueno, pues sí, soy yo. ¿Qué pasa?

VOZ BARCO:
En ese caso, descienda de la embarcación manteniendo las manos en alto y suba al guardacostas.

EL Q HUYE:
¿Está borracho? ¿Qué quiere, que me ahogue?

VOZ BARCO:
¿Qué responde?

EL Q HUYE:
Que no.

VOZ BARCO:
Le aconsejo que reconsidere su postura o me veré obligado a recurrir a métodos más persuasivos.

EL Q HUYE:
¡Vaya usted a la mierda! Y quítese de ahí, que no me deja avanzar.

VOZ BARCO:
Última oportunidad. ¿Se entrega, si o no?

EL Q HUYE:
¿Y si me niego?

VOZ BARCO:
Me veré obligado a hundir la barca de un cañonazo.

EL Q HUYE:
Venga, venga… Me va a venir con ese cuento… (Remando).
VOZ BARCO:
Usted lo ha querido. Carguen el cañón de proa… Apunten…

EL Q HUYE:
¡¡Espere, espere!! ¡Me bajo, me bajo!

VOZ BARCO:
Una postura muy inteligente. Vamos, y con las manos donde yo pueda verlas.

EL Q HUYE:
Ya voy… Pero tampoco es para ponerse así, ¿eh?

(Oscuro).
(Descolgar soga, meter silla y sacar barca).

37 - ¡Qué vida más perra! (2)
(La Suicida en escena. Silla en el centro. Del techo cuelga una soga con lazo corredizo).

SUICIDA:
Bueno… A ver si ahora… Lo de la cuerda no es que me entusiasme, pero… Una pistola debe costar dineral…, vamos, más que una bombona, fijo. Y además, ¿dónde la consigue uno? Aparte, si fallas… ¡no veas qué dolor! O si se encasquilla, ¿qué haces? ¿Te pegas con la culata en la cabeza hasta matarte? Quita, quita…, suicida, sí, pero gilipollas, no. Ni masoquista. Y lo de cortarse las venas… Eso sí sale baratico, pero… Primero, darse el corte… ¡uuuf! Hay que tener una sangre fría… y luego ver toda la sangre, que va, que va, que yo me mareo un montón. Así que… (Mirando la cuerda) Esto es barato y limpio. Y, por lo que sale en las películas, tampoco te da mucho tiempo a darte cuenta… Lo malo ha sido lo del nudo… Es más difícil de lo que parece. Yo es que para las manualidades… Para otras cosas sí que soy mu apañá, pero para esto, negada. Pero ahí he estado lista, cuando se me ha ocurrido decirle al de la ferretería que era para un perro grande, que me traían unos días. Me ha mirado con cara rara, pero bueno… En fin…, ya está la cuerda bien atada a la lámpara. Menos mal que el muy… no se ha llevado también la lámpara… (Pone la silla bajo la cuerda. Gran suspiro de tomar fuerzas). Llegó el momento. (Se sube a la silla) Ahora me pongo esto…, como si fuera un collar… (Se pone la soga) ¡Qué nervios! Bueno…, un saltito y ya está… (Pausa. Se saca la soga, se baja y sale. Al momento se oye el ruido de una cisterna. Entra, se sube a la silla) Uf, que a gusto me he quedado. Me tenía incómoda… (Se pone la soga) No me lo pienso más… Adiós.

(Salta, a la vez que se hace Oscuro. Gran ruido estrepitoso. Pausa breve).

SUICIDA:
¡¡Hostiá!! ¡Qué hostia!

(Recoger soga, tumbar silla y meter lámpara en suelo).

38 - Plagio (3)

AUTOR:
(Continúa con lo suyo) …En la página doscientas ocho dice, él a ella: (leyendo) “Te quiero más que a la vida.” Y en mi libro, página ochenta y una: (lee el otro libro)  “No puedo vivir sin ti”. ¿Lo ven? ¿Lo ven? Y sigo… El amante de mi novela es médico… Pues el de Favila, aunque es pintor, antes había sido cura… El mío, médico de cuerpos y el suyo, de almas… ¡Es que es descarado, vamos!

39 - ¡Qué vida más perra! (3) + Mrs. Sherlock Holmes y la Doctora Watson (y 4)
(La suicida, un tanto magullada, una lámpara rota en el suelo, con una tableta de pastillas).

SUICIDA:
Nada, ya está… Ya he dado con la manera de hacerlo… Un método drástico y eficaz: la ingestión masiva de medicamentos, o sea, hincharme de pastillas... Por lo menos a Marilyn le funcionó... Somníferos… Ea, y descansaré en un sueño eterno. (Empieza a sacar pastillas de la tableta). Quedaría más bonito con un bote, como en las películas, así, de un trago, no con una tableta, pero aquí en las farmacias no venden pastillas en botes. “Dormidina”. Eran las más baratas sin receta. Bah, me harán el avío… Tendré que calcular la dosis, que, si me quedo corta, sólo voy a estar durmiendo una semana, y no es plan, y si me paso, me lío a vomitar y no termino el asunto… Yo creo que con quince… (Contando pastillas).

(Aparecen Holmes y Watson, muy diligentes).

HOLMES:
¡Deténgase!

SUICIDA:
(Alucinada) ¿Ehh?

WATSON:
Que se detenga.

HOLMES:
(Por lo bajo) No me hagas el eco. (Cambiando) No prosiga en su intento.

SUICIDA:
Pero… ¿Esto qué es?

HOLMES:
¡Ajá!... (Quitándole las pastillas) Así que pastillitas, ¿eh?

SUICIDA:
Pues sí, ya ve… No había manera de… (Cambiando) Pero, ¿quiénes son ustedes?

HOLMES:
Cállese o será peor.

SUICIDA:
(Poniéndose de pié) Pero, oiga…

WATSON:
Que se calle.

HOLMES:
(Por lo bajo) Que no repitas todo lo que digo. (Examina el lugar) Esa lámpara del suelo… Interesante… (Le hace un gestito a Watson, quien le pone una etiquetita de “prueba del crímen”). (Asomándose a un lateral) Una bombona, al parecer vacía… Sí, sí, sí… Esa silla…
WATSON:
Qué interesante… (Poniendo etiquetita a la silla)
HOLMES:
(Mirada fulminante a Watson. Luego, dirigiéndose a la Suicida) No cabe duda. Usted pretendía suicidarse.

WATSON:
¡Dios mío!

SUICIDA:
Pues sí, pretendía… Pero entre una cosa y la otra…

HOLMES:
(A Watson). ¿Ves, incrédula, a los resultados que lleva la deducción?

WATSON:
Lo veo, lo veo. Pero hay un pequeño detalle…

HOLMES:
¿Cuál?

WATSON:
Que esta señora aún no se ha suicidado…

HOLMES:
¿Y?

WATSON:
Que todavía no hay crimen.

HOLMES:
Da igual. O incluso mejor: lo he previsto. Me he adelantado a los acontecimientos, a partir de la deducción aplicada a los datos puros y duros, evitando el fatal desenlace.

WATSON:
Soberbio.

HOLMES:
¿Comprendes? He logrado el colmo de un detective. He establecido que esta buena mujer se iba a suicidar antes de que llegara a realizarlo.

WATSON:
¡Genial! El primer caso y resuelto a la perfección.

HOLMES:
Señora, puede usted presumir de ser la primera persona salvada por Missis Sherlock Holmes.

WATSON:
Has estado magnífica, Missis… o Sherlock… o Holmes. Sublime.

HOLMES:
Elemental, querida Watson.

(Salen las dos, felicitándose. Watson acarreando las “pruebas”).
SUICIDA:
Y ahora… (Parodiando). “Esta mujer se iba a suicidar. Ooohhh, genial, magníficoooo…”. (Saliendo al rellano a gritarles). Eso podría habérselo dicho yo… No te jode.

40 - Tucán (4)
TIPO:

Tucáaan… Psss, pss, psss… Ven aquí, guapo… Tucán… Psss, psss, psss…

41 - Reparación automática (7)
MUJER M:
Sí… (Pausa) Sí… (Pausa), Sí… (Pausa) No. Ese creo que no… (Pausa) No sé, porque he ido diciendo números, según me han ido… Ah, ¿usted mismo me pasa? Muchas gracias, muy amable. Y disculpe lo de antes, ¿eh? (Pausa) Cuatro… Siete…
(Sale).

42 - ¡Qué vida más perra! (y 4) + Destino (4)
(Escenario vacío. La Suicida, con cara de decepción).

SUICIDA:
Soy el colmo de la desgracia. Una ya no puede ni elegir cuándo quiere la baja definitiva de esto de vivir… Quiero el finiquito…, y todo son dificultades…

SÑRA PÑLO:
(Entra por un lateral). Oiga, ¿es ésta la parada del SN1?

SUICIDA:
¿Eehh?

SÑRA PÑLO:
¿Es que no se me entiende!? Que si es ésta la parada del SN1, del autobús…

SUICIDA:
No. Esto es una casa particular, y me está usted fastidiando el discurso.

SÑRA PÑLO:
Bueno, bueno, perdone. (Saliendo) Tampoco hay que ponerse así…

SUICIDA:
¿Será posible? (Pausa mirando por donde ha salido la Señora del Pañuelo). Bueno…, concentración, sigo… (Pausa para retomar el hilo). Una ya no puede ni elegir cuándo quiere la baja definitiva de esto de vivir… Quiero el finiquito…, y todo son dificultades… Sólo quiero palmarla sin molestar, irme sin hacer mucho ruido… Pero nada, no hay manera. Lo he intentado todo, como he podido… ¿A ver qué hago…? ¿Me tiro al río? Con el agua que lleva, lo más que hago es salir enfangá o, con suerte, hacerme un piquete en la frente con cualquier chatarra… Como no meta la cabeza en un charco… Saltar por la ventana… Desde un segundo, lo más que me puede pasar, es romperme un brazo o una costilla… (Pausa) O sea, que nada. (Pausa) Estoy pensando que lo del suicidio lo voy a dejar aparcado… (Pausa) Y para celebrarlo, me voy a ir a ver la película nueva del Brad Pitt, que hoy es el día del espectador y para eso me llega… Y con lo demás… pues ya veremos qué pasa… (Sale)
43 - Bendito Whatsapp (6)

Van apareciendo en escena todas las personas con sus respectivos móviles, como en las anteriores ocasiones.
(Mientras, por detrás, se va colocando la escenografía de calle)
Poco a poco, van saliendo y quedan en escena tres personas en el paso de peatones y en la mesa de la izquierda, una chica sentada y un señor de pié.

44 - Plagio (y 4)

AUTOR:
(De pié, junto a una chica que está sentada en la cafetería, dándole la brasa) …Él plantea que se encuentran en una casa semiderruida por los bombardeos, y yo los reúno junto a un río… ¡Pero se juntan! ¡En las dos! Qué casualidad, ¿eh? Y ya lo dejo aquí, para no cansarles demasiado… Pero podría seguir… “Yo soy Fulano de Tal” para presentarse, las yuxtaposiciones que yo uso y las subordinadas de Favila… Total, que es una copia… Entonces, ¿por qué coño el tío vende a montones y yo no paso de ciento cincuenta o doscientos ejemplares? Es que no me lo explico… Y, como he probado, más plagio no puede ser… ¿Verdad? (La chica sale)
45 - Reparación automática (8)
HOMBRE M:
B de Barcelona… I de Italia… M de Mierda…   (Sale).

MUJER M:
¡In-ci-den-cia…!
(Sale).

46 - Paso de cebra

(Ruido de tráfico. Tres peatones esperan a cruzar el paso de cebra. Llega una peatona cívica. Espera junto los demás. Tras un instante).

P. CÍVICA:
¿Qué están esperando?

PEATÓN 1:
A que paren los coches.

P. CÍVICA:
Pero bueno… Esto es un paso de cebra, ¿no?

PEATONA 2:
Pues sí.

P. CÍVICA:
¿Entonces? ¿Por qué tienen que esperar? Esto no puede ser. Así nos va. Hay que reivindicar los derechos del ciudadano… No podemos ser conformistas. La ciudad debe estar al servicio de las personas, no de los coches… ¡Qué caramba! Si estamos ante un paso de peatones, los vehículos a motor deben detenerse para que los peatones puedan atravesar la calzada…

PEATÓN 3:
Si usted lo dice…

P. CÍVICA:
Lo digo y lo hago. Faltaría más. Ahora mismo… (Echa a andar y sale de foco).
(Sonido de frenazo de coche y golpe. Otros chirridos, golpes, frenazos, etc. Los peatones siguen a la par, con sus miradas y gestos, toda la escena. Silencio. Poco a poco, ruido de coches del principio).

PEATÓN 1:
Buen intento…

PEATONA 2:
Es que van como locos…

PEATÓN 3:
Pues ya van tres hoy…

47 - Atraco (y 3)
ATRACADOR:
¡Mierda, no! ¡Otra vez no!
ATRACADO:
(Bien contento). ¡Hombre! Pues sí, soy yo otra vez.

ATRACADOR:
(Visiblemente enfadado, tira él mismo la navaja bien lejos). Buenas noches. Me voy a mi casa a llorar. (Sale).
(El Atracado sigue impasible y va saliendo).
48 - Reparación automática (y 9)
MUJER M:
Dos. 
HOMBRE M:
Siete.

MUJER M:
(Cambio) ¡Hombre, por fin! (Escucha. Estalla) ¿¡Qué le vuelva a repetir la clave!???
(Con furia, ambos arrojan el móvil al suelo. Lo pisan una y otra vez.)
HOMBRE M:
¡A tomar por culo el móvil…! ¡El servicio técnico… y la madre que los parió! (Se relaja)
MUJER M:
Uuuufff… Qué a gusto me he quedado… (Contempla el móvil destrozado. Sin expresión, mira al público. Vuelta a los restos del teléfono. Cierta preocupación. Mira a su alrededor, inquieta)
HOMBRE M:
Joder… A ver dónde encuentro yo ahora una cabina…

(Salen apresurados).

49 - Tucán (y 5) + Destino (y 5)

(El Tipo, entrando desde el patio de butacas, entra silbando y va preguntando a las personas del público).

TIPO:

Fui, fui, fui…. Oiga, ¿ha visto usted por aquí a un tucán? (Pausa) Pues un pájaro muy bonito, con un pico muy grande, curvado hacia abajo y de colores vivos… ¿No?... Fui, fui, fui…. (Viendo a la Señora del Pañuelo aparecer en el escenario). Señora, disculpe, ¿no habrá visto usted por casualidad un pájaro grande?
SÑRA PÑLO:
(Cortándole) ¿Sabe usted dónde está la parada del SN1?
TIPO:
Claro, si está aquí al lado. Espere un momentillo, que la acompaño… (dirigiéndose hacia el escenario).
SÑRA PÑLO:
Menos mal, que llevo todo el día dando vueltas, y en esta ciudad está todo el mundo loco…

TIPO:
Si es que ya no hay amabilidad… Y encima, con los cambios estos de las líneas, no hay quien se aclare.
SÑRA PÑLO:
¿Y qué decía usted de un pájaro?...

(Salen juntos hablando amistosamente).

50 - Bendito Whatsapp (7)

Van apareciendo en escena todas las personas con sus respectivos móviles, como en las anteriores ocasiones.

(Oscuro)

Fin
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